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    INTRODUCCIÓN


    


    


    


    


    Este libro es una guía que ayudará a entender y a tratar las manifestaciones más recurrentes de algunos problemas de comportamiento del perro, que se presentan en toda su extensión, desde los orígenes hasta su desarrollo psicofísico, desde la relación que el animal tiene con su amo hasta su adiestramiento.


    El hombre ha seleccionado al perro —modificando su morfología y su carácter a través de milenios de domesticación— a partir del lobo, del que ha heredado muchos comportamientos.


    El carácter de nuestro fiel amigo está determinado por su historial genético y por la experiencia adquirida en los primeros meses de vida. Por eso es importante conocer todas las etapas de desarrollo, desde el periodo que transcurre en el vientre de la madre hasta la juventud, época en que, pletórico de fuerzas, se dispone a afrontar el mundo.


    En la primera parte de su vida, el cachorro se forma gracias a nuestras enseñanzas, ya que a los dos meses deja la manada en la que nació, en la que ha vivido con su madre y sus hermanos, para integrarse en otra manada más heterogénea que es la familia humana. Es un momento delicado, que condiciona el futuro del dueño y del perro, y que incide, en lo bueno y en lo malo, en el comportamiento del recién llegado.


    Por este motivo es importante que la compra del animal se realice teniendo en cuenta todas las ventajas e inconvenientes, de modo que tengamos la seguridad de poder ofrecer al animal una vida que se ajuste a sus exigencias.


    Todavía existen demasiados prejuicios y tópicos —considerados verdades científicas— que se usan para explicar ciertos comportamientos del perro, y, en consecuencia, el hombre no llega a entender a su amigo de cuatro patas y no disfruta plenamente del placer que le podría aportar un entendimiento perfecto entre ambos. Conocer los sistemas de aprendizaje y el lenguaje del cuerpo nos proporcionará muchos elementos útiles para una convivencia feliz.


    En esta obra analizaremos los principales problemas de comportamiento del perro, daremos una breve explicación de las causas y de la situación ambiental que favorecen su aparición, expondremos los síntomas, las posibles soluciones y el peligro que corre la persona que vive en contacto con un ejemplar enfermo.


    Los problemas de comportamiento deben ser considerados enfermedades que, en lugar de alterar el funcionamiento de un órgano o una parte cualquiera del organismo del can, modifican su actitud. Del mismo modo que una enfermedad requiere la intervención del veterinario, para este tipo de patologías se necesitan las curas de un experto en comportamiento canino, que puede ser el mismo veterinario (si tiene conocimientos específicos sobre el tema), o un etólogo.


    No nos debe sorprender que se emplee el término enfermedad, porque los trastornos del comportamiento deben ser afrontados como tal, ya que su curación, además de modificar los hábitos del animal, en algunos casos contempla también el uso de fármacos.


    Los nombres de los medicamentos y las respectivas modalidades de uso no se mencionan, porque consideramos que son competencia exclusiva del veterinario. En cambio, sí se explican las técnicas de prevención y la terapia necesaria, es decir, todo lo que el propietario de un perro puede hacer para mejorar la vida de su fiel amigo.


    Insistimos en la necesidad de acudir a tiempo a un experto en comportamiento animal cuando se observa que algo cambia en el carácter de nuestro amigo y no sabemos el porqué.


    Una vez comprobado su estado de salud, se pueden poner en práctica los consejos preventivos para evitar la aparición de conductas indeseadas.


    Debido a la complejidad de la materia (un perro puede cavar hoyos en el jardín no sólo para matar el rato, sino también para captar la atención de su propietario), no siempre se podrá solucionar un problema con los consejos que ofrece esta obra, pero sí servirán para detectar los síntomas y, consiguientemente, solicitar la intervención de un especialista que plantee una terapia adecuada.


    A través de esta obra divulgativa, nuestro objetivo es que en un futuro se puedan prevenir los trastornos de comportamiento de los perros, igual que se previenen las enfermedades infecciosas más comunes.
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    Fotografía de Visintini

  


  
    DEL LOBO AL PERRO ACTUAL


    

    

    
  


  La vida social del lobo


  

  El lobo es un animal social que vive en manadas constituidas por un mínimo de 2 y un máximo de 25 ejemplares. Solamente vive en solitario en situaciones determinadas, como por ejemplo cuando un lobo es derrotado en una pelea por el dominio y debe abandonar el grupo para buscar otros compañeros, cuando los machos jóvenes buscan una hembra, o cuando es viejo o está enfermo y no puede seguir con los demás.


  Para el lobo la manada es fundamental, porque le permite repartir el esfuerzo de la caza, de la defensa del territorio y del cuidado de los cachorros.


  

  

  La organización social de la manada


  

  La manada está organizada como una gran familia con una estructura piramidal, en cuyo vértice hay un macho y una hembra dominantes llamados pareja alfa. Estos gozan de grandes ventajas sociales. Concretamente, son los únicos miembros del grupo que se aparean y se reproducen, con lo que perpetúan su descendencia. Por otro lado, organizan los desplazamientos, guían la caza y son los primeros en comer.


  Estos derechos y deberes se los confieren los demás miembros de la manada, en virtud de la fuerza que demuestran tener en las peleas. La jerarquía de la camada a veces es cuestionada, y ello se manifiesta con peleas —casi nunca crueles porque están ritualizadas— con las que se establecen los nuevos equilibrios internos. Los contendientes adoptan expresiones faciales y posturas típicas del ejemplar dominante y del sumiso, como veremos mejor en el capítulo «El lenguaje del cuerpo».


  Los machos y las hembras de rango inferior no se aparean, pero colaboran con la pareja alfa en la gestión del grupo y en el cuidado de los cachorros. En la base de la pirámide están los descastados (lobos viejos o enfermos), los cachorros y los jóvenes de menos de dos años.


  Las ocupaciones principales de los lobos son la caza, en la que participan casi todos los adultos con algunos jóvenes, y el cuidado de los cachorros, que se confía a los que no se alejan de la madriguera.


  Si en el territorio hay muchas presas, la manada permanece unida y con un número estable de componentes durante muchos años. La hembra y el macho dominantes forman una pareja estable, pero se produce un recambio continuo de jóvenes que abandonan el grupo en busca de una compañera.


  Las relaciones sociales entre los lobos son muy intensas: se saludan moviendo la cola o lamiéndose el hocico; mojan con orina lugares fijos, ya sea para delimitar el territorio o para advertir a lobos extraños de su rango, sexo y desplazamientos realizados, y se comunican con la voz: cuando están cerca aúllan o ladran, y cuando se encuentran más lejos ululan para indicar su posición y localizar a los compañeros.


  Todas sus acciones tienden a aumentar la cohesión y la colaboración en el seno del grupo, reduciendo al mínimo el gasto de energía destinada a sobrevivir.


  

  

  El juego


  

  El juego es un elemento de cohesión importante en la vida de los lobos. Representa una actividad que estos animales realizan desde la infancia hasta una edad tardía. En efecto, los cachorros no son los únicos que juegan; también lo hacen los adultos, que con esta actividad de distensión recrean las situaciones cotidianas de la vida.


  Durante el juego se reproducen toda una serie de comportamientos típicos. Además, los papeles son intercambiables, con lo cual el agresor se convierte en agredido y el sumiso en dominante. Así, la actividad lúdica se convierte en un medio para descargar la agresividad, y también en un modo de reforzar las relaciones sociales entre los cachorros y los adultos a través del contacto físico directo. Para los cachorros, el juego es un continuo cuerpo a cuerpo: se muerden, se revuelcan, se escapan y reanudan el enfrentamiento. Parecen bolas informes de pelo que ruedan sobre ellas mismas en una danza continua y cautivadora. Cuando crecen, la dinámica cambia: el contacto físico, que predomina en los primeros juegos infantiles, da paso a las actividades motrices; el juego se ritualiza, va siempre precedido por una invitación previa (esta característica la conserva el perro), y predominan las fugas y las persecuciones.


  El lobo joven juega para aprender, es decir, para comprender los comportamientos —sexuales, predadores, de dominio y sumisión— que deberá conocer y utilizar cuando sea adulto.


  Para los adultos, el juego sirve para descargar la tensión, favorece el entendimiento entre los miembros de la manada y pone a prueba las fuerzas de cada individuo.


  

  

  El territorio y la caza


  

  El lobo puede controlar un territorio de cien a mil kilómetros cuadrados, según la densidad de las presas. Normalmente está delimitado por accidentes naturales, ríos o torrentes, o bien marcado por señales olorosas de la orina o de la secreción de las glándulas perianales. Entre el territorio de una manada y el de otra hay una zona franca, en la que los lobos sólo entran en casos de grave penuria alimentaria.


  Dentro del territorio de caza está el área doméstica, que los adultos defienden con todas sus fuerzas; en ella se encuentran las madrigueras excavadas en la tierra, en donde la hembra dominante da a luz y crecen los cachorros.


  Los lobos que ocupan la parte más alta de la pirámide jerárquica son los que se dedican a la protección del territorio, en el que dejan indicios olfativos de advertencia y se mueven siguiendo las mismas pistas. Si perciben la señal olorosa de otro individuo, marcan de nuevo el terreno con orina, para avisar al intruso de que ha sido descubierto. Otra forma que tienen de ejercer el control del territorio es ululando.


  Los lobos salen a cazar desde el campo base. Cuando descubren una presa, unos permanecen en el suelo al acecho, mientras que otros se dejan ver. Intentan acercarse a unos treinta metros del animal y, cuando este se da cuenta de su presencia y hace el ademán de huir, se lanzan encima para detenerlo. Si la presa escapa, realizan una breve persecución; si les ataca, difícilmente pelean si no están seguros de salir vencedores, porque el lobo no puede permitirse el lujo de salir herido o tener que realizar un gasto energético importante.


  El conductor de la caza es el macho dominante. Cada individuo tiene una función concreta que depende de las posiciones jerárquicas: unos persiguen y acorralan a la presa, y los que están en la parte alta de la jerarquía la atacan y le dan muerte.


  Las presas suelen ser medianas o grandes (desde ovejas hasta animales de talla mayor). Sin embargo, también se contentan con conejos o animales más pequeños, según los recursos del territorio. Una vez finalizada la batida, devoran la presa y entierran sus restos para poder utilizarlos los días siguientes. De vuelta a la madriguera, regurgitan parte del alimento predigerido para que coman los más pequeños. Luego, descansan y sustituyen a los lobos que se habían quedado vigilando a los cachorros.


  Encontramos una buena descripción de los lobos en el libro La vita segreta dei cani, de T. E. Marshall. El autor compara su organización social y territorial con la de la aristocracia europea, con un hombre y una mujer dominantes, propietarios del castillo y del territorio de caza.


  

  

  La vida sexual del lobo


  

  El lobo macho alcanza la madurez sexual a los tres años, y la hembra a los dos. Esta última tiene un periodo de celo al año, normalmente en febrero o marzo, y da a luz a sus cachorros entrada la primavera, que es la época más favorable para el mantenimiento de la prole.


  Durante la época de celo aflora la tensión y se entablan muchas peleas, originadas sobre todo por los machos de rango inferior que quieren ascender en la escala social. La hembra alfa aleja a las otras de la manada, pero también puede ocurrir que un macho dominante elija una de rango inferior, que de este modo asciende al rango alfa. El apareamiento, que se produce sólo entre ejemplares alfa, favorece la selección natural de los caracteres físicos y psíquicos de los ejemplares dominantes.


  Al finalizar la gestación, que dura 63 días, la hembra da a luz a cinco o seis cachorros, a los que cría con la ayuda de sus compañeras, que pueden tener alguna subida de leche —lo mismo que les sucede a las perras cuando tienen lo que se conoce con el nombre de falsa gestación—, que se utiliza para completar la leche materna y aumentar así las posibilidades de supervivencia de los cachorros.


  Los lobeznos permanecen en la manada durante un año y medio o dos. Allí aprenden a cazar y las normas de la vida social. Cuando alcanzan la madurez sexual, se van y viven solos hasta que encuentran una hembra para aparearse y un territorio para cazar.


  

  

  La vida del perro en la sociedad moderna


  

  La domesticación del lobo tuvo lugar hace miles de años y siguió una serie de etapas. Al principio, el lobo fue un ayudante para la caza, luego pasó a ser el defensor de los poblados y finalmente se convirtió en perro de compañía, a cambio de comida, cobijo y cariño.


  El hombre debe mucho al perro. En primer lugar, su evolución de cazador nómada a guardián de ganado, porque encontró en este animal un defensor insustituible de la propiedad y un excelente vigilante de las reses.


  La nueva vida del descendiente del lobo requirió muchos cambios y muchas adaptaciones, como la limitación de la libertad y de la posibilidad de movimiento. Pensemos, si no, en la amplitud del territorio que puede controlar una manada de lobos y comparémoslo con el radio de acción de un perro doméstico. Para él ha sido difícil acostumbrarse a vigilar y proteger a animales que para sus antepasados eran presas. Su dieta también ha sufrido modificaciones, ya que con la domesticación el perro se ha asegurado el alimento, dando muestras de una gran capacidad de adaptación.


  El hombre empezó a tenerlo como animal de compañía hace 6.000 años, pero no fue hasta el siglo XX cuando esta «especialización» alcanzó proporciones notables, que incidirían en su vida y en la nuestra.


  

  

  La utilidad del perro


  

  El deseo de tener un perro en casa, tanto en el campo como en la ciudad, es cada vez mayor. Su presencia tiene significados diferentes de aquellos para los que había sido domesticado (caza, defensa de la propiedad, de las personas, de los rebaños):


  

  1. Tiene una función estimulante para las familias, que cada vez son más reducidas y tienen menos posibilidades de comunicación. En efecto, el perro da y recibe afecto, favorece la empatía, proporciona confort táctil, representa un elemento de seguridad, se convierte en un compañero de juego y de tiempo de ocio, favorece las relaciones sociales y el contacto con la naturaleza, y da importancia a su propietario porque depende de él.


  2. Es un instrumento de educación para los jóvenes.


  3. Se utiliza con fines terapéuticos (pet therapy) para enfermos, discapacitados y para personas que están solas.


  4. Es un estímulo para el movimiento y la socialización de los ancianos.


  5. Se ha convertido en una fuente de ingresos.


  

  Todo ello ha comportado, sobre todo estos últimos años, un cambio en la función del perro, que ha adquirido un papel preponderantemente social que le otorga responsabilidad y le causa mucho estrés, y ello puede desembocar más fácilmente en patologías del comportamiento.


  

  

  La organización social de la manada


  

  El perro que vive en familia intenta reconstruir la manada, estructurada en todo y para todo como la de su antepasado el lobo, y en la que concede al hombre el papel de individuo dominante, reservándose a él mismo el de dominado. Esta organización gusta especialmente a los ejemplares que han estado en contacto con el hombre antes de las 12-14 semanas de vida (véase capítulo, «Conocer al cachorro para elegirlo bien»).


  Si el dueño no se comporta como un verdadero líder de manada, el perro toma la iniciativa, sobre todo si se trata de un animal con carácter dominante, y se rebela contra sus órdenes gruñendo y en algunos casos incluso mordiendo. El periodo crítico es cuando llega a la madurez, sexual y social, porque del mismo modo que el lobo joven decide pelear para tratar de imponer su dominio, el perro doméstico también actúa con más agresividad.
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  Una buena relación entre un hombre y su perro da lugar a una verdadera amistad.


  (Propiedad y cría del Pino Azzurro)


  

  

  Algunas veces, el perro sólo obedece a un miembro de la familia y no a los demás. Esto ocurre siempre que se ejerce sobre el animal un control escaso o incierto.


  Otra situación particular se da cuando en la familia hay dos o más perros. En este caso, los animales establecen una jerarquía propia que a veces su propietario no entiende y, como tiende a considerarlos en un mismo nivel, acude en defensa del más débil (el dominado) y regaña al dominante. Este proceder crea una situación confusa, que desemboca casi siempre en peleas entre los animales.


  Nos encontramos ante patologías del comportamiento que reciben el nombre de sociopatías intraespecíficas e interespecíficas, consistentes en comportamientos alterados en el seno del grupo que repercuten en las relaciones de todos sus miembros.


  

  

  El juego


  

  Para el perro el juego es un modo de comunicar, de socializar y de aprender. Apenas empieza a aguantarse de pie, el animal juega con sus hermanos y con su madre. Con el paso del tiempo los juegos adquieren una finalidad más concreta, y con ellos el perro aprende las posiciones de dominante y de dominado, los rituales sexuales y los comportamientos de agresividad.


  El adulto también juega con sus congéneres y con el hombre y, al igual que el lobo, a veces usa la actividad lúdica para mejorar su posición jerárquica o para poner a prueba la fuerza de un potencial adversario. El perro, como el lobo, también juega mucho cuando es adulto. Sin embargo, a diferencia del lobo, en el perro los comportamientos «infantiles» perduran más tiempo, porque al hombre le gusta considerar a su amigo como un gran cachorro incluso cuando ya es adulto, y este se comporta en consecuencia.


  Paradójicamente, nos gustan los perros juguetones, pero en la manada hombre-perro le proporcionamos pocas ocasiones de jugar, ya que las ocupaciones laborales nos obligan a dejarlo mucho tiempo solo.
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  El autor con su amigo en un momento de juego.


  (Propiedad y cría del Pino Azzurro)


  

  

  Los más afortunados son los que viven en familias en donde hay niños, que convierten el juego en la principal actividad del día e involucran siempre a sus amigos de cuatro patas.


  Si los juegos se endurecen, habrá que controlar y vigilar a los ejemplares dominantes. Cuando gruñen, muestran los dientes o incluso intentan morder, conviene recordarles quién manda.


  Estas situaciones se producen jugando con un trapo o con un palo, o cuando van a buscar la pelota y luego se niegan a soltarla.


  Un juego un poco especial son las persecuciones de gatos o perros pequeños siguiendo su instinto depredador, que en realidad es una representación de una fase de la caza. También pueden comportarse así con niños o con adultos desconocidos, a los que persiguen para saltarles a los hombros. Es un juego peligroso que debe ser controlado: los perros, llevados por la excitación, pueden causar daño a «sus presas».


  No es raro ver a los animales, sobre todo a los cachorros, jugar solos y morderse la cola, lamerse una pata o roer los muebles; puede ser una manera de advertir a su dueño de que no se encuentran bien desde el punto de vista psíquico, que están enfermos o estresados.


  Estos comportamientos se dan a menudo en perros que pasan mucho tiempo solos o que viven en un medio carente de estímulos (véase capítulo «El perro tiene necesidad de vivir en compañía»).


  

  

  El territorio y la caza


  

  El perro doméstico que vive en la ciudad o en el campo dispone de un territorio mucho más restringido que el lobo. Su radio de acción abarca la casa, el jardín y, para algunos, el automóvil. Sin embargo, hay perros que no aceptan esta limitación y amplían su territorio: son aquellos que se escapan cada vez que se les presenta la ocasión; tienen un territorio que sobrepasa los límites domésticos y lo marcan con frecuentes emisiones de orina o con la secreción de las glándulas perianales.


  El perro se comporta de modo análogo al lobo en la subdivisión y control de su territorio. Cuando está encerrado en un jardín, utiliza un lugar fijo para defecar y orinar, y elige otro para comer y dormir, que es comparable al área doméstica en donde el lobo tiene las madrigueras.


  Defiende el territorio de las intrusiones de extraños ladrando, gruñendo y, si alguien penetra en él, mordiendo. Si se observa una obstinación excesiva en la defensa (por ejemplo, si no deja de ladrar cuando se le ordena), deberemos preocuparnos, porque es signo de que el animal se percibe él mismo como dominante, por lo que será necesario reequilibrar la relación dominio-sumisión.


  El automóvil también puede ser su territorio, y en este caso lo defenderá hasta la extenuación ante quien se acerque a él, ladrando y gruñendo. Si el perro provoca destrozos cuando se queda solo dentro, no significa que lo haga por agresividad o por despecho hacia su dueño por el presunto abandono. Puede deberse a una actividad de exploración, ligada al miedo a que le dejen solo, frecuente en animales que no saben estar sin la compañía de una persona o de otro animal. Empieza a oler los asientos que huelen al dueño, luego, movido por la excitación, los mordisquea y, seguidamente, pasa a otros objetos como el cinturón de seguridad o el volante.


  Los perros se pueden clasificar en dos grandes grupos: el primero incluye las razas utilizadas en la caza, que logran dar satisfacción a su instinto depredador; el segundo abarca a todas las demás razas que, no siendo aptas para la caza, se contentan persiguiendo gatos, coches, bicicletas, personas que corren y —por desgracia— también niños pequeños que empiezan a gatear o caminar (esto último puede ocurrir con ejemplares de todas las razas, incluso con los de caza si se destinan predominantemente a la compañía).


  Para el perro doméstico la caza ya no es una necesidad vital como lo es para el lobo, sino que se ha convertido en una actividad de ocio, igual que para el hombre. No le sirve para alimentarse, ya que esta necesidad se la «soluciona» su amo, que para eso es el líder de la manada. Esto se explica porque en la manada el acceso a la comida está regulado por normas muy estrictas: primero comen los lobos dominantes y luego los demás, siguiendo un orden jerárquico.


  En el caso del perro doméstico, esta norma también debe respetarse. Conviene que entienda que no recibe nunca la comida porque él lo pide, sino que se trata de una concesión del líder de la manada, por lo que el perro debe comer siempre después de su dueño (lógicamente si comen en el mismo lugar). Antes de ponerle el plato se le debe exigir un gesto de sumisión, como por ejemplo, ordenarle ¡sentado! La comida se le debe dejar no más de diez minutos a su disposición, al término de los cuales se retirará, tanto si se lo ha comido todo como si no lo ha hecho.


  

  

  La vida sexual del perro doméstico


  

  Para el perro, la domesticación ha significado alimento seguro, cobijo y afecto del ser humano, pero también ha repercutido en su vida sexual.


  La perra que vive en familia tiene una sexualidad que difiere a la de la loba: tiene dos periodos de celo al año, independientemente de la estación, es decir, no sólo en primavera.


  Normalmente los apareamientos dependen de la decisión del propietario, y ello implica que no se produzcan peleas entre machos para acceder a una hembra. Por otro lado, se aparean individuos dominantes con individuos dominados, y se utiliza la fecundación artificial si dos perros no consiguen reproducirse por sus propios medios.


  No debemos olvidar que la selección llevada a cabo por el hombre prioriza el aspecto estético por encima de las capacidades de supervivencia o el carácter, como sería el caso del apareamiento entre lobos.


  El perro macho instaura con las personas con las que vive distintas relaciones de dominio y sumisión ligadas a las características sexuales; normalmente acepta como dominante al hombre e intenta someter a la mujer.


  En cambio, una perra que viva en una familia puede no dejarse montar, en muchos casos, por un excesivo apego a «su manada».


  El comportamiento de los machos también presenta peculiaridades, por ejemplo cuando escenifican actitudes de monta eligiendo como pareja las piernas de los invitados, por el simple deseo de llamar la atención (véase el capítulo «Penas y alegrías del sexo»).


  

  

  La relación perro-hombre


  

  La vida del perro también ha experimentado modificaciones al cambiar la sociedad en la que se ha integrado. Antiguamente, nuestro fiel amigo vivía predominantemente en ambientes rurales, desempeñaba la función de guardián de la casa y de las propiedades, vigilaba el rebaño, ayudaba a su dueño en la caza y, en menor medida, le hacía compañía. Hoy en día su función más habitual es la compañía, con
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